
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MINISTERIO INTERNACIONAL LA GRAN COMISION 

CARTAGENA – COLOMBIA 

 

MANUAL AVANZADO PARA DIACONOS 

 



 

 MÓDULO 1: FUNDAMENTOS BÍBLICOS DEL DIACONADO 

 INTRODUCCIÓN 

El ministerio del diaconado es un llamado santo dentro de la Iglesia. No se trata 

solamente de cumplir tareas prácticas, sino de encarnar el carácter de Cristo en el 

servicio. Este módulo tiene como objetivo fortalecer el entendimiento bíblico y práctico del 

rol del diácono en la congregación. 

1. ORIGEN BÍBLICO DEL DIACONADO 

Texto base: Hechos 6:1–7 

La Iglesia primitiva enfrentó una necesidad concreta: la distribución justa a las viudas. 

Para resolver esto, los apóstoles establecieron un grupo de servidores llenos del Espíritu 

y de sabiduría. 

Características iniciales: 

 Buen testimonio 

 Llenos del Espíritu Santo 

 Llenos de sabiduría 

 Delegados por la autoridad apostólica 

Resultado: “Y crecía la palabra del Señor...” (v. 7) 

 

2. PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

 El diaconado nace de una necesidad espiritual y práctica 

 El servicio no es una tarea menor; es una función que sostiene el avance del 

Reino. 

 Los diáconos liberan a los ministros para la Palabra y la oración 

 Ellos no sustituyen a los pastores, sino que colaboran con ellos. 

 El servicio requiere madurez 

No se escoge a cualquier persona, sino a quienes han demostrado carácter. 

 

3. EL EJEMPLO DE ESTEBAN 

Hechos 6:8-15 

Esteban fue uno de los primeros diáconos, pero también un predicador y mártir lleno de 

gracia y poder. 

Lecciones de su vida: 

El poder de Dios se manifiesta en los siervos fieles. 

El servicio no está separado de la unción. 



Esteban defendió su fe con sabiduría y revelación. 

 4 EL DIÁCONO COMO PUENTE 

Los diáconos conectan la necesidad de la congregación con la visión espiritual del 

liderazgo. 

Áreas donde actúan: 

 Apoyo logístico en cultos 

 Acompañamiento a nuevos creyentes 

 Administración de ayudas 

 Organización de equipos de servicio 

 

5. AUTORIDAD A TRAVÉS DEL SERVICIO 

“El que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro siervo.” 

Mateo 20:27 

La autoridad en el Reino no se impone, se gana sirviendo. El diácono no busca títulos, 

sino servir con amor y eficacia. 

 

6. REQUISITOS SEGÚN 1 TIMOTEO 3 

1 Timoteo 3:8–13 

 Honestos 

 No dados a mucho vino 

 No codiciosos de ganancias deshonestas 

 Que guarden el misterio de la fe con limpia conciencia 

 Que sean probados primero 

 Maridos de una sola mujer 

 Que gobiernen bien su casa e hijos 

Promesa: “Ganan para sí un grado honroso y mucha confianza en la fe” (v. 13) 

7. EL DIÁCONO Y SU FAMILIA 

El hogar del diácono debe reflejar el orden del Reino. 

Señales de salud familiar: 

 Relación firme con su cónyuge 

 Respeto y guía a sus hijos 

 Testimonio positivo de quienes lo rodean 

 

 

 



 

8. ESTUDIO DE CASO: FELIPE EL DIÁCONO 

Hechos 8:5-8, 8:29-39 

Felipe, otro de los siete, fue usado por Dios para evangelizar ciudades enteras y llevar el 

Evangelio al eunuco etíope. 

Lecciones: 

 Dios levanta a los siervos como instrumentos poderosos. 

 El Espíritu guía a los que están en movimiento. 

 La fidelidad en lo pequeño abre puertas a lo mayor. 

 9. APLICACIÓN ACTUAL DEL SERVICIO 

Los diáconos hoy sirven en diversas áreas según las necesidades de la iglesia local: 

 Liturgia (orden de cultos) 

 Comunión (Santa Cena, bautismos) 

 Discipulado y acompañamiento 

 Obras sociales 

 Administración y cuidado del templo 

Un diácono debe ser confiable, humilde, y siempre dispuesto. 

 

10. VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 

“Los que ejercen bien el diaconado ganan para sí un grado honroso, y 

mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús.” 

(1 Timoteo 3:13) 

 

11. ACTIVIDAD INDIVIDUAL 

Reflexiona y escribe: 

¿Qué significa para ti ser diácono? 

¿En qué áreas te sientes llamado a servir? 

¿Cómo puedes mejorar tu testimonio personal? 

¿Qué pasos prácticos tomarás para crecer espiritualmente? 

 

  

 

 



 

MÓDULO 2: SERVICIO A LA IGLESIA Y A LA CONGREGACION 

El ministerio del diaconado no termina en las cuatro paredes de la iglesia. Muchos de los 

actos más poderosos de servicio ocurren en las calles, los hogares y los lugares donde 

habitan las necesidades. El verdadero siervo de Dios lleva la luz de Cristo más allá del 

templo, tocando vidas con compasión, generosidad y obediencia. 

1. . BASE BÍBLICA DEL SERVICIO EXTERIOR 

“Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de 

beber; fui forastero, y me recogisteis.” 

Mateo 25:35 

Jesús dejó claro que servir al prójimo es servirle a Él. El ministerio fuera del templo 

demuestra el amor en acción. 

2. FORMAS DE SERVICIO EN LA COMUNIDAD 

 Visitas a enfermos y ancianos 

 Llevando palabra, oración y consuelo 

 Mostrando atención y escucha activa 

 Apoyo a familias necesitadas 

 Recolección y entrega de mercados 

 Gestión de ayuda comunitaria 

 Evangelismo práctico 

 Oración en espacios públicos 

 Acompañamiento a nuevos convertidos en sus hogares 

 Apoyo emocional y espiritual a personas en crisis 

 

3. EL DIÁCONO COMO REPRESENTANTE DEL REINO 

El diácono es embajador de Cristo. Su testimonio es clave para ganar almas. Por eso 

debe cuidar su carácter, sus palabras y sus acciones también fuera del templo. 

“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres…” (Mateo 

5:16) 

 

4.  CUIDADOS Y LÍMITES EN EL SERVICIO EXTERNO 

 Actuar siempre bajo cobertura pastoral 

 No tomar decisiones por fuera del liderazgo 

 Ser prudente con visitas a personas del sexo opuesto 

 Nunca manipular ni imponer 

 

5. ACTIVIDAD INDIVIDUAL 

¿Qué acciones concretas has realizado fuera del templo como diácono? 

¿Qué necesitas fortalecer para servir mejor en la comunidad? 



Haz una lista de tres personas fuera de la iglesia a quienes podrías servir esta semana. 

 

MÓDULO 4: LA MADUREZ ESPIRITUAL DEL DIÁCONO 

El ministerio diaconal no se basa únicamente en habilidades prácticas, sino en una vida 

espiritual sólida. La madurez espiritual es lo que sostiene el servicio y garantiza que lo 

que hacemos esté dirigido por el Espíritu Santo y no por la carne. 

Un diácono maduro es una persona estable, confiable, y guiada por la Palabra de Dios. 

Ha sido probado y permanece firme, aun en tiempos difíciles. 

 

1. CARACTERÍSTICAS DE UN DIÁCONO MADURO 

“Y estos también sean sometidos a prueba primero, y entonces ejerzan el 

diaconado, si son irreprensibles.” 

(1 Timoteo 3:10) 

Un diácono maduro se identifica por: 

 Vida de oración constante 

 Fidelidad en lo poco y en lo mucho 

 Humildad y sujeción al liderazgo 

 Discernimiento espiritual y dominio propio 

 Constancia, aún sin reconocimiento 

 No se deja llevar por emociones ni chismes 

 

2. . EL FUEGO DE LA PRUEBA 

La madurez no se desarrolla en la comodidad, sino en la prueba. Dios permite situaciones 

difíciles para formar carácter y templar el corazón del siervo. 

“Porque la prueba de vuestra fe produce paciencia.” 

(Santiago 1:3) 

 

Un diácono maduro: 

 No responde con quejas, sino con oración. 

 No abandona cuando es ignorado. 

 No busca cargos, busca agradar a Dios. 

 

3. . DESARROLLO INTERIOR DEL SIERV0 

Un corazón maduro se cultiva en la presencia de Dios. La lectura diaria de la Biblia, el 

tiempo en oración, el ayuno y la comunión con el Espíritu Santo son esenciales. 



Además, debe aprender a corregirse a sí mismo, pedir perdón, y buscar consejo cuando 

sea necesario. La madurez no significa perfección, sino disposición a crecer y obedecer. 

 

4. RELACIÓN CON EL LIDERAZGO 

El diácono maduro no se rebela, no murmura ni siembra división. Su lealtad al liderazgo 

espiritual es una expresión de su madurez y de su entendimiento del orden divino. 

“Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por 

vuestras almas…” 

(Hebreos 13:17) 

 

5. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

¿Cómo reaccionas cuando te corrigen o te ignoran? 

¿Has tenido actitudes inmaduras en tu servicio? ¿Cuáles? 

¿Estás cultivando diariamente tu relación con Dios? 

¿Te sujetas con gozo a tus líderes o con resistencia? 

 

 MÓDULO 5: ADMINISTRACIÓN Y ORDEN EN EL MINISTERIO DIACONAL 

1. ORDEN: PRINCIPIO DEL REINO DE DIOS 

“Pero hágase todo decentemente y con orden.” 

(1 Corintios 14:40) 

El orden es parte esencial del carácter de Dios. Todo lo que el diácono realiza debe 

reflejar esa naturaleza: desde cómo organiza las actividades hasta cómo responde ante 

las situaciones. No se trata solo de ser puntual o estructurado, sino de reflejar el gobierno 

de Dios en cada acción. 

El orden en el ministerio permite que el servicio fluya, que se eviten confusiones, que se 

aprovechen bien los recursos y que haya unidad en lo que se hace. Un diácono que 

desordena, improvisa constantemente o causa retrasos, está afectando el cuerpo de 

Cristo. 

 

 2. ADMINISTRACIÓN SABIA DE LOS RECURSOS 

“Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado 

fiel.” 

(1 Corintios 4:2) 

Dios espera que el diácono sea fiel en lo que se le ha confiado. Esto incluye: 

 El uso responsable de los bienes de la iglesia. 



 El manejo correcto de ofrendas o ayudas sociales. 

 La distribución justa de recursos y ayudas. 

 El cuidado del mobiliario y herramientas del templo. 

 La transparencia en todo informe entregado. 

 Un diácono no debe hacer uso personal de lo que ha sido consagrado para el 

Señor.  

 Todo lo que administra, lo administra en nombre de Dios y para el bienestar de su 

pueblo. 

3. PRINCIPIOS PARA UNA BUENA ADMINISTRACIÓN 

 Ser puntual, organizado y meticuloso. 

 Mantener registros claros de actividades y recursos. 

 Rendir cuentas con humildad y claridad. 

 Trabajar en equipo y no actuar aisladamente. 

 Planificar antes de ejecutar. 

 Evaluar y mejorar lo que se hace. 

Estos principios hacen al diácono más efectivo, confiable y capaz de asumir tareas 

mayores. 

 

 4. ÁREAS DONDE EL DIÁCONO PUEDE EJERCER ADMINISTRACIÓN 

 Organización de cultos y eventos 

 Supervisión de limpieza y mantenimiento 

 Coordinación de ayudas sociales 

 Administración de elementos litúrgicos 

 Logística de transporte o sonido 

 Supervisión de horarios y equipos de trabajo 

Cada tarea es importante. Dios bendice al que es fiel en lo pequeño (Lucas 16:10). 

 

 

 5. ACTIVIDAD PERSONAL 

Reflexiona y responde: 

¿Cómo puedes mejorar el orden en tu servicio actual? 

¿Has sido fiel y transparente en lo que se te ha confiado? 

¿Qué cambios prácticos puedes hacer esta semana para ser un mejor administrador? 

 

 

 

 



 

MÓDULO 6: LA EXCELENCIA EN EL SERVICIO DIACONAL 

 

1. ¿QUÉ ES LA EXCELENCIA? 

“Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para 

los hombres.” 

(Colosenses 3:23) 

La excelencia no es perfección humana, sino hacer todas las cosas con dedicación, 

calidad y amor, como si estuviéramos sirviendo directamente a Dios. El diácono no debe 

servir por cumplir, sino por agradar a Cristo. 

 La excelencia es un espíritu que se nota en: 

 La forma en que hablamos 

 La puntualidad y presentación personal 

 La limpieza y organización 

 La forma de tratar a las personas 

 La atención a los detalles 

 El deseo constante de mejorar 

 

 2. LA EXCELENCIA COMO ACTITUD INTERIOR 

Un servicio excelente nace de una relación viva con Dios. Quien sirve con excelencia: 

 No necesita que lo vigilen para hacer bien las cosas 

 Se capacita continuamente 

 Escucha y acepta correcciones 

 Busca soluciones, no excusas 

 Sirve aun cuando no es visto ni reconocido 

“Más vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio…” (1 Pedro 2:9) 

Si representamos a Dios, debemos hacerlo con dignidad y excelencia. 

 

3. LA EXCELENCIA EN EQUIPO 

El diácono debe fomentar la excelencia en otros también. Un equipo excelente: 

 Se comunica claramente 

 Se respeta y apoya mutuamente 

 Tiene buena actitud y disposición 

 Se esfuerza por mejorar continuamente los procesos del ministerio 

No se trata solo de tener buenos resultados, sino de trabajar con excelencia en la manera 

de llegar a ellos. 

 



 

 4. LA EXCELENCIA EN LO PRÁCTICO 

Ejemplos concretos donde se aplica la excelencia: 

 Preparar con esmero la Santa Cena 

 Atender con cortesía a los nuevos 

 Asegurar que todo esté limpio antes del culto 

 Cuidar la apariencia personal 

 Preparar sillas, sonido y equipos con anticipación 

 Hablar con respeto a todos, sin favoritismo 

 La excelencia honra a Dios y bendice a la iglesia. 

 

 5. ACTIVIDAD PERSONAL 

Escribe cinco áreas donde puedes mejorar tu servicio para hacerlo más excelente. 

Luego escribe una meta para esta semana, aplicando lo aprendido. 

 

 

 MÓDULO 7: LA ÉTICA Y EL TESTIMONIO DEL DIÁCONO 

1. ¿QUÉ ES ÉTICA? 

La ética es el conjunto de principios que guían nuestra conducta moral. Para un creyente, 

la ética se basa en la Palabra de Dios. No es solo lo que está bien legalmente, sino lo que 

agrada al Señor. 

“Porque es necesario que el obispo sea irreprensible... y también conviene 

que los diáconos sean honestos…” 

(1 Timoteo 3:2,8) 

El diácono debe ser ejemplo en su manera de hablar, vivir, trabajar y relacionarse. Su vida 

es una carta abierta para todos. 

 

2. EL TESTIMONIO: UNA LUZ QUE NO PUEDE APAGARSE 

“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 

buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” 

(Mateo 5:16) 

El testimonio del diácono debe: 

 Reflejar integridad, sinceridad y respeto 

 Ser coherente dentro y fuera de la iglesia 

 Inspirar a otros a buscar a Dios 

 Evitar chismes, divisiones o escándalos 



No se trata de parecer santo, sino de vivir en santidad, humildad y verdad. El testimonio 

no se predica: se demuestra. 

3. PELIGROS QUE DAÑAN EL TESTIMONIO 

El diácono debe estar vigilante contra actitudes que pueden dañar su testimonio: 

 Doble vida (una en la iglesia y otra en el trabajo o casa) 

 Manejo inadecuado del dinero 

 Chismes y críticas hacia el liderazgo 

 Falta de respeto a las autoridades 

 Tratos deshonestos con hermanos o con la comunidad 

 Uso inadecuado de redes sociales 

 4. CÓMO MANTENER UN BUEN TESTIMONIO 

 Examinarse constantemente delante de Dios 

 Pedir perdón cuando se falla 

 Rodearse de personas íntegras 

 Vivir con transparencia 

 Guardar el corazón y la lengua 

 Ser responsable en sus compromisos 

“El que anda en integridad anda confiado; más el que pervierte sus 

caminos será quebrantado.” 

(Proverbios 10:9) 

 5. ACTIVIDAD PERSONAL 

Reflexiona y responde: 

¿Tu forma de actuar honra a Dios en todo lugar? 

¿Hay algo que debas corregir para cuidar tu testimonio? 

¿Cómo puedes ayudar a otros a mantener también un buen testimonio? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



MÓDULO 8: LA SUJECIÓN Y EL TRABAJO EN EQUIPO 

 

1. ¿QUÉ ES LA SUJECIÓN? 

“Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por 

vuestras almas...” 

(Hebreos 13:17) 

La sujeción es una actitud de obediencia voluntaria, respeto y apoyo a la autoridad 

espiritual. No es sumisión forzada, sino una entrega de corazón a la visión que Dios ha 

delegado en los líderes. 

Un diácono sujeto: 

 No critica ni murmura 

 Busca unidad, no división 

 Coopera sin resistencias 

 Sabe cuándo hablar y cuándo callar 

 Se alegra en el éxito del equipo 

 

 2. EL VALOR DEL TRABAJO EN EQUIPO 

“Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros… así 

también Cristo.” 

(1 Corintios 12:12) 

El diácono no sirve solo, sino como parte del cuerpo. Cada miembro tiene una función, y 

todas son necesarias. Un cuerpo donde un miembro no coopera está enfermo. 

Trabajar en equipo significa: 

 Aceptar la diversidad de dones 

 Respetar opiniones 

 Ayudar al que tiene dificultad 

 Dejar de lado el orgullo 

 Celebrar el éxito del otro 

 Compartir la carga y el esfuerzo 

3. OBSTÁCULOS PARA LA UNIDAD 

Hay actitudes que rompen el trabajo en equipo y la sujeción: 

 El individualismo: “yo lo hago a mi manera” 

 La rebeldía: “nadie me manda” 

 El orgullo: “yo soy mejor que los demás” 

 La competencia: “voy a hacerlo mejor para destacar” 

Estas actitudes no reflejan el carácter de Cristo, sino de la carne. El Espíritu Santo guía a 

la unidad. 



 

4. CLAVES PARA SERVIR EN SUJECIÓN Y UNIDAD 

 Ora por tus líderes y compañeros 

 Reconoce y honra la autoridad 

 Consulta antes de actuar 

 Acepta corrección sin ofenderte 

 Trabaja en armonía 

 Sé proactivo, no reactivo 

 Habla bien de tu equipo, no lo critiques 

“Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en 

armonía…” (Salmo 133:1) 

 

 5. ACTIVIDAD PERSONAL 

Reflexiona y responde: 

¿Eres fácil de dirigir o resistes la autoridad? 

¿Cómo puedes ser un mejor compañero de equipo en tu ministerio? 

¿Has orado por tus líderes y compañeros esta semana? 

 

 

MÓDULO 9: EL CUIDADO DEL ALTAR Y LA REVERENCIA EN LA CASA DE DIOS 

1. EL ALTAR: UN LUGAR SAGRADO 

“Y harás un altar… y sobre él ofrecerás tus holocaustos, y tus ofrendas de 

paz.” 

(Éxodo 27:1–2) 

El altar es el lugar de encuentro con Dios. En el Nuevo Testamento, representa el espacio 

físico donde oramos, adoramos, ministramos y recibimos palabra. Para el diácono, el 

altar no es solo una estructura, sino un lugar sagrado. 

Cuidar el altar significa: 

 Mantenerlo limpio y ordenado 

 Respetar lo que allí sucede (ministración, predicación, adoración) 

 No permitir conversaciones o distracciones en este lugar 

 Asegurarse de que esté listo antes del servicio 

 

 

 



2. LA REVERENCIA EN LA CASA DE DIOS 

“Jehová está en su santo templo; calle delante de Él toda la tierra.” 

(Habacuc 2:20) 

Reverencia es respeto profundo por la presencia de Dios. En el templo se debe evitar: 

 Hablar innecesariamente 

 Usar el celular para asuntos seculares 

 Comer o beber en el lugar de adoración 

 Reír o bromear durante la predicación 

 Circular constantemente por el templo sin necesidad 

El diácono debe dar el ejemplo, enseñando con su comportamiento a otros cómo 

comportarse en la casa de Dios. 

 

3. FUNCIONES PRÁCTICAS EN EL CUIDADO DEL ALTAR 

Algunas tareas concretas que corresponden al servicio diaconal en relación con el altar: 

 Colocar agua, toalla y elementos necesarios para la predicación 

 Encender o revisar los equipos de sonido, micrófonos y pantallas 

 Revisar las luces y ventilación o climatización del área 

 Ayudar a los pastores o ministros al subir o bajar del altar 

 Organizar las sillas o mobiliario de forma ordenada 

 Asegurar que los elementos de la Santa Cena estén consagrados y listos 

 4. EDUCANDO A OTROS EN REVERENCIA 

El diácono también tiene una función formativa, ayudando a que otros comprendan la 

importancia de la reverencia. Esto incluye: 

 Corregir con amor y respeto a quien actúe de manera inapropiada 

 Cuidar que los niños no jueguen dentro del templo 

 Indicar con amabilidad cuando no se debe pasar al altar 

 Enseñar con el ejemplo y la actitud 

 5. ACTIVIDAD PERSONAL 

Reflexiona y responde: 

¿Tomas en serio la responsabilidad de cuidar el altar? 

¿Cómo es tu conducta durante los cultos? ¿Modelas reverencia? 

¿Qué puedes hacer para ayudar a otros a respetar la casa de Dios? 

 

 

 



 MÓDULO 10: EL CARÁCTER DEL SIERVO DE DIOS 

 

 1. ¿QUÉ ES EL CARÁCTER? 

El carácter es el conjunto de cualidades internas que definen cómo una persona piensa, 

actúa y responde. Es lo que somos cuando nadie nos ve. En el Reino de Dios, el 

carácter es más importante que los dones o habilidades. 

“El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel...” 

(Lucas 16:10) 

Dios no usa a cualquiera: Él busca siervos con corazones puros, firmes y constantes. Los 

talentos abren puertas, pero el carácter las mantiene abiertas. 

 

 2. CUALIDADES DEL BUEN CARÁCTER CRISTIANO 

“Y el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable para con 

todos...” 

(2 Timoteo 2:24) 

Un diácono con buen carácter manifiesta: 

a. Humildad: No busca reconocimiento, sino agradar a Dios. 

b. Honestidad: Habla con verdad y actúa con integridad. 

c. Responsabilidad: Cumple con lo que se le encomienda. 

d. Templanza: No se deja llevar por la ira ni por impulsos. 

e. Paciencia: Sabe esperar, soportar y responder con amor. 

f. Fidelidad: Permanece constante aun en la dificultad. 

 

 3. ACTITUDES QUE DAÑAN EL CARÁCTER DEL SIERVO 

a. La doble cara: ser una persona en la iglesia y otra fuera de ella. 

b. El orgullo espiritual: sentirse superior por servir. 

c. La falta de perdón: guardar resentimientos o heridas. 

d. La crítica constante: juzgar o menospreciar a otros. 

e. La irresponsabilidad: no cumplir con lo asignado. 

Estas actitudes apagan el Espíritu y alejan el respaldo de Dios. 

 

4. CÓMO FORMAR UN CARÁCTER CONFORME A CRISTO 

“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús...” 

(Filipenses 2:5) 

Permite que Dios te forme a través de pruebas. 

 Acepta correcciones con humildad. 



 No justifiques tus errores: arrepiéntete y corrige. 

 Rodéate de personas íntegras y rendidas a Dios. 

 Aliméntate cada día con la Palabra y la oración. 

 Sirve siempre con amor, no por obligación. 

 

 5. ACTIVIDAD PERSONAL 

Medita y responde: 

¿Qué rasgos de tu carácter aún necesitan ser transformados? 

¿Estás dispuesto a dejar que Dios te quebrante y forme? 

¿Tu forma de servir refleja el carácter de Cristo? 

 

 


